
eJ Ayumtamieinto establezcan una 
extremada vigilancia y otollguen 
al oumpiimiento d« laa disposicio­
nes promulgadas sobre la materia 
a cuantos detoen acatarlas sin el 
menor pretexto. 

Pídase tamJ)ién ctue el servido 
contra Incendloe esté mejor dota­
do en personal y en material, pa­
ra gue no se repita tm caso como 
eü de que las depeoideincias mili­
tares hayan necesitado facilitar 
reflectores a fln de que áwraiate 
la noche trabajaian los bomberos 
en el teatro de Novedades, y ha­
gan-te otras demandas encamina­
das a. garantlzaT la vida de los 
ciudadanos; mas no se Insista, 

creyéndola medida salvadora, eo 
asa minúscuJa cuestlóji de la asis­
tencia de dos bomJ>eros a los tea­
tros, que nada, absoiluitamente na­
da resuelve, sobre todo si han de 
ser flgiiras decorativas, sentaditas 
a uno y otro lado de la orqiuesta, 
luciendo flamantes unlfarmes. 

En las nuevas ordenanzas de 
exacciones para 1929, que el Ayun­
tamiento ha aprobado en estos 
días, figura urna que estaiblece el 
impoiesto de inspección de espec­
táculos públicos. Ahí puede estar 
la iniciación de una medida que 
sirva para prevenir sinies'tros, a 
no ser que lo que únicamente se 
persiga sea cobrar el tributo, que 
será lo más probable. 

en el Hospital GeneraJ Antonio 
B«rengu«r Feíner, de <marenta y 
tres años, que vivía en la calle 
de Moratines, i, a consecuencia 
de las heridas que sufrió en eil in­
cendio de Novedades. 

El infeliz, que era peón de la 
Fábrica de Tabacos, deja a su viu­
da emt>arazada y con seis hijos, 
el mayor de diez afios. 

La familia se encuentra en el 
caso de miseria que es de supo­
ner. 

Creemos que la Junta de socorro 
acudirá en auxilio de esta familia 
con la urgencia que el caso re­
quiere. 

Actuaciones judiciales 
A las nueve de la mañana el 

Juzgado especial se constituyó 
ea su despacho de la Casa de Ca­
nónigos para continuar los inte­
rrogatorios. 

Comparecieron numerosos he­
ridos que por su carácter leve 
pudieron abandonar sus domici­
lios. 

Todos coincidieron en sefSalar 
la confusión que reinó al darse 
cuenta el público del incendio ini­
ciado en el escenario, pero nin­
guno da detalles e6,peciales ni 
puede explicar concretamente có­
mo se produjo las lesiones que 

^^adece. 
Por la tarde el Juzgado conti­

nuó su tarea, interrogando tam-
Wén a bup.n número de testigos. 

Las declaraciones más intere­
santes fueron las prestadas por 
D. Tomás Ruiz Suárez, D. Aman­
do Bullón y la ñifla Arnparitode 
la Concepción Rodríguez. 

Una suplencia arriesgada 
Ti. Tomás Rulz Suárez, de ee-

senta y seis afios, domiciliado en 
la calle de San Bernabé, núme­
ro 3, dice que actuaba como trom­
bón en la orquesta de Novedades 
desde el día 20, supliendo al ti­
tular, D. José Expósito, que per­
tenece a la banda de Alabarde­
ros. AI iniciarse el fuego había 
terminado la orquesta el último 
Intermedio, pero a 1 advertirse 
los primeros síntomas del sinies­
tro el maestro Vela se puso en 
pie y lee ordenó que atacasen rá­
pidamente un pasodoble. Así lo 
Wcieron, dándose perfecta cuen­
ta el Sr. Ruiz de que el público 
se tranquilizaba de momento; pe­
ro al ver caer el telón ardiendo 
la gente emprendió la fuga do 
•una manera desesperada. 

D. Tomás 60 vi ó envuelto en 
llamas y, medio asfixiado, huyó, 
logrando llegar a la salida de la 
calle de Santa Ana, sufriendo va­
rias quemaduras, el destrozo de! 
trajo y la pérdida del trombón. 

Don Amando Bullón 

Este señor, que es oficial del 
Banro de España, se encontraba 
en la segunda fila de butacas ©n 
unión de su amigo ©1 ingeniero 
de la c;ompañia del Metropolitano. 
Sr. Aguiíre. Al advertir que por 
la parle supea'ior de la embocadu­
ra sallan llamas, salieron juntos, 
con intención de ganar el vestíbu­
lo; pero al llegar a la altura de 
la fila décima vieron que caía el 
telón eo una íntiemsa llamarada, 
inundándose el teatro de humo y 
pavesas encendidas, quadándose 
el teatro a obscuros e iniciándose 

'la espantosa oortfusión tantas ve­
ces descrita. 

La avalancha humana separó a 
los dos amigos, logrando ei sefíor 
Gullóii salvarse de una muerte ho-
rrlfcle gracias a los desesperados 
«ííuierzos que realizó. Fué al E<^1-
po Quirúrgico del Centro, donde 
le curaron de varias quemaduras 
en el cuello y síntomas de asfixia. 

O M niñas salvadas por un opera­
rio de LA LIBERTAD 

La niña Amiparito de la Coiicep-
ol6n Rodríguez tieme cuatro aflos; 
se presentó acompañada de &u lía 
Josefa Alvarado, y refirió que, con 
laia hermanita de tres afios, se 
haJlalba en lo alto del telar pre­
senciando la función, llevadas allí 
por BU padrino Pedro González, 
qjae es empleado die la tramoya. 

Explicó que, cuando vieron que 
«] escenario ardía rápidamente, 
«Ua y su hermanüa huyeran des­
pavoridas, encontrando una ven­
tana qiie da a un tejado. Tomó 
(te un brazo a su hermana y la 
dejó caer sobre el tejado y des­
pués se arrojó ella, quedando allí 
B»edio sin sentidio. 

Va hombre, que no sé quién es 
—terminó diciendo—, saltó al te­
jado, n<M peitx>gió y nos salvó. 

Tenemt» la satisfacción de po­
der dedr quién es este arrtesgado 
hombre. Es el operario d* naies-
tFoa taileres Benito Sánchez, quli^ 
oo» ha reierido lo que anoedió. 

Estaba yo CM» mi mujer y mis 
hijos en el domicilio de años pa­
rientes que viven en la calle de 
laa Velas, número 3. 

De pronto sentimos como un 
imirmulh) que partía del teatro y 
gt^flimoa cfue era qm la función 
babia terminado y el público sa­
lla. 

pero las vocee, los gritos y el 
bWDO nos hizo saber bien pronto 
lo gue sucedía. La curiosidad nos 
Vmó a la parte posterior de la 
ví>rtenda, medianera con el tea­
tro, y pPíHito vimos la imponen­
te llaniarada y ei humo espeso y 
Mfttíante. 

Simultto®ara«nte vimos cómo 
iHka ntfta se asomaba a una ven-
taioa gpe da al tejado de la ga-
l«rift áü teatro, que tiene una 
montera de cristales, y tcanando 

de un brazo a otra de menor edad 
la descolgó por la ventana y Ja 
dejó caer sobre el tejado, arroján­
dose ella a continuación sin ti­
tubear. 

Como el desnivel es grande, i« 
niña cayó sobre el lado derecho 

! y allí quedó inmóvil, llorando y 
I quejándose ambas amargamente. 
I Yo entonces salté también al te-
I jado aquel, recogí a las niñas y 
! las puse a salvo. 

Como se quejaban, hubo que 
trasladarlas a la Casa de socorro, 
donde fes asistieron. 

Y no supe más de ellas porque 
en aquel momento me enteré de 
que una hija mía había desapa­
recido entre la multitud, y como 
es de suponer, ya a salvo y en 
manos de otras personas aquellas 
dos niñ-as, corrí en busca de la 
mía hasta que conseguí encon­
trada. 

Felicitamos a nuestro operarlo 
Benito Sánchez pür su rasgo do 
abnegación. 
Un señor que perdió a su esposa 

Don Antonio Mota Palacios su­
frió lesiones leves al querer sal­
var a su esposa, que lo acompa­
ñaba, lo que no pudo realizar, y 
ella murió entre las llamas. 

Este testigo expuso ante el Juz­
gado que, noticioso de la pérdida 
de su esposa, fué a dar cuenta 
del caso a la funeraria que le co­
rrespondía por la Sociedad de en­
tierros a que pertenecen. La fu­
neraria no atendió a su requeri­
miento y no realizó el entierro 
debido. Cuando l l e g ó Antonio 
Mota Palacios a hacerse cargo del 
cadáver de su esposa y disponer 
el sepelio, se enteró de que el ser 
querido había sido enterrado en­
tre los cadáveres que fueron en 
el llamado entierro oficial por no 
hacerse nadie cargo de él. 

Otros tastigoe.-Para hoy 
Comparecieron otros muchos tes­

tigos que, al igual que todos, con­
forme fueron desfilando ante el 
juez fueron reconocidos por «1 
medico forense que ayuda «n su 
trabajo al Juagado. Sr. Tena Sici­
lia. 

Otros muchos heridos citados no 
pudieron comparecer por encon­
trarse aún heridos de considera­
ción. 

El Juzgado ha citado para que 
comparezcan hoy al arquitecto 
municipal y perito hombrado por 
los ingenieros industriales, al re­
presentante de la Empresa de No­
vedades, jefe de maquinistas del 
teatro, de los electricistas, a un 
comisario y dos guardias de Se­
guridad. 

Los trabajos de des­
combro 

Apagado totalmente el fuego, y 
ya sin peligro de reproducción, 
ed retén de bomberos que habla 
quedado de guardia en el lugar 
del suceso se retiró a las doce de 
la mafiana. 

Se esperaba que seguidamente 
comenzarían los obreros munici­
pales los trabajos de descombro, 
paro resulta que el principio de 
estos trabajos no tendrá lugar 
hasta la mañana de hoy, según 
parece, de una manera definitiva. 

Suponemos que así se hará, para 
que de una vez cesen los tenebro­
sos comentarios que corren por 
Madrid. 

Esto sin perjuicio de que ya va 
siendo hora de retirar de aill 
a^uel foco Infeccioso. 

Inapeoolón tóonloa 
'Bn el local del que fué teatro 

de Novedades estuvo ayer una Co­
misión formada por un arquitecto 
y un ingeniero municipal y un ar­
quitecto y otro Ingeniero designa­
dos por el Jui^ado, pera proce­
der a la Inspección en el lugar 
del suceso. También se hallaíWi 
allí el jefe de bomberos, Sr. Mo­
nasterio, a guien aoompabaii el 
jefe (te Igual servicio de Barce­
lona y el de Berlín. 

Dentro del local se hallan para 
lizados en absoluto los trabajos, 
hasta tanto que el Ayuntamiento 
designe el personal (|ue ha de 
proceder al d«Jcombrami«nto, y 
únicamente se mantieoí la vigi­
lancia en los alrededoosee poirque 
son muohoe loe curiosos que alfl 
acuden. 

rnuiolsoo Qarota Silvw«il 
D. Juan García, padre del des­

graciado Francisco García iMJver-
di, que, ooroo dijimos ayer, figu­
ra como enterrado en las íosas B 
y E, nos ha visitado para decir­
nos que garantiza que el cadáver 
enterrado el martes 26, a las cinco 
do la tarde—que. mgúa nuestra 
cuenta fué el d e j a fosa E—, es «i 
de su hijo. 
Otre tailMMo.-Un romadlo ur> 

gente 
Ayer tarde, a Iw siete, falleció 

Una visita a los heridos 
que están atendidos en 

sus domicilios 
Ei relato de doe artistas aonfirma 
que el fuego se propagó instantá­

neamente 
Con e] propósito de aquilatar 

todo lo posible la forma y las cir­
cunstancias en que se produjo el 
horrible incendio que en pocos 
minutos convirtió en una inmensa 
brasa la amplia sala de Noveda­
des, hemos interrogado a algu­
nos lesionados que desde las res­
pectivas Casas de socorro fueron 
conducidos a sus domicilios. 

Josefina Vera, de veinticuatro 
años, corista de la compañía, nos 
refiere que terminado el cuadro de 
la fiesta andaluza y cuando ape­
nas había llegado al cuarto donde 
ella y cuatro compañeras más te­
nían que cambiar el traje de gita­
nas por otros de calle, oyó voces 
de «¡FuegO!» iiFuegoU 

En el acto salió con sus compa­
ñeras. Sin tiempo para ponerse 
más ropa, Josefina salió con el 
traje de malla y una íaldilla de 
tisú. Por el pasillo llegaba c o 
rrlendo su hijo Agusiín Pedrote, 
de seis años, que se habla queda­
do en el escenarlo y milagrosa­
mente se salvó. 

Agustinito dice que lo primero 
que vio fueron unas pavesas que 
caían por haberse prendido fuego 
una guirnalda de lo alto de la 
decoración. El chico fué listo e 
instintivamente se 'escapó del pe­
ligro, no sin que sufriera impor­
tantes quemaduras en las manos. 

Al llegar al final de la escalera 
que solían utilizar los artistas, 
con salida a la calle de Santa Ana, 
se le rompieran los tacones de los 
zapatos a Josefina y cayó al sue­
lo, atrepellándola entonces algu­
nos de los que iban detrás y su­
friendo contusiones y magulla­
mientos. .\quellos momentos fue­
ron terribles; perdió de vista a su 
hijo, al que afortunadamente ha­
bía encontrado su padre, también 
corista, que aprovechando el dea-
canso de la mutación del cuadro 
había salido un rato con sus com­
pañeros a la calle de la Ruda. 

La Infeliz Josefina, calda en el 
suelo y en la obscuridad—pues en 
aquel instante se apagó la lúa—, 
creyó enlo<juecer de terror. A tien­
tas pudo salir a la calle y en un 
portal se refugió hasta que vio a 
su marido y la llevaron a la Casa 
de socorro de la Latina, desde 
donde, como había muchos heri­
dos y muy graves, se marchó al 
Dispensario de la plaza Mayor. 

Josefina se encuentra muy me­
jorada y satisfecha de que no la 
haya ocurrido más. Ha perdido 
varios trajes, calculando su va­
lor en unos treinta duros. 

Análogo relato hace Consuelo 
Martínez, que casi desnuda tuvo 
que huir del cuarto, sufriendo, 
sin embarga extensas quemadu­
ras en la espalda, en los hom­
bros y en los brazos. Consuelo, 
que v've en la travesía del Hor­
no de la Mata, 7 y 9, está toda­
vía en cama. El fuego fué más 
cruel con esta corista; pero aún 
putde dar gracias Consuelo de 
quo no la afectara al rostro. [Hu­
biera sido una lástima!... 

Oómo so salvaron Isabel Baytes 
oofl sus tres hijas y unvti vecina 

Viven en la calle de la Vento­
sa, 8, patio. Estaban en el anfi­
teatro principal. Al v e r que 
caían unas pavesas y que sajía 
humo del escenarlo, se pusieron 
rápidamente en franquía; pero 
al negar al fondo de la escalera, 
Isabel perdió de vista a sus tres 
hijas l a más pequefla—tiene 
nueve afios y ea muy desparpa­
jada—cuenta con mucha gracia 
oómo se salvó. Cayó, arrollada 
por la avalancha de gente, de­
bajo de un hombre. 

—Cüsi me Ahogaba. 
—Y entonces, ¿qué hiciste? 
—-lAndel Pues como pude, me 

encaramé un poco y le di un mor­
disco en un brazo al hombre, y 
ya, viéndome un poco más libre 
pude salí». ¿Le htóré hecho mu­
cho daño con el mordlscoT—con­
cluyó diciendo, con encantadora 
Ingenuidad, la fchlqutlla. 

Otra hermana mayor decía que, 
al verse tirada en el suelo, se aga-
iró a Isa piemas de un aeñar, que 
a 0U vez estaha muy asuatado bus­
cando a su mujer. 

—-iSefior, seflorl AyiWeme a le­
vantarme—exclamaba la chiquilla 
anhelante y llorosa. 

—¿Pero tú quien eres? Si a qnlea 
busco es a mi mujer. 

El caritativo seílor no le hiio 
caiso y la á^ó lloiraado en el sue­
lo. lUn alma de Dlost • 

Por fortuna, la poibre miuchacha 
tuvo la suerte de que la reoogl«-
ra a tiempo un bomíbetro, y éste 
fué su salvador. 

La hermana meddana, Marta, 
tiene quince aflos, y también nos 
refiere su odisea. 

—¡Buena mojadura me dieron! 
—iPues qué te pasó, muchachil? 
- ^ u e coa aiquella baraúnda se 

le rompió el botijo a un aguador, 
y toda el agua me cayó eocütna. 

—A pesar de eso, ¿tú serias ca-
paa de voJver otro día al teatPoT 
—le preguntamos. 

—Ahora no, señor—nos respon­
de muy categóricamanite —. Más 
adelante, ¿quién salbe? 

La chicuela, a pesaj dje su edad, 
reveüa cierta filosofía. Todo crite­
rio, por muy firme que parezca, 
es susceptible ante ej embate del 
tiempo. Y éste es eJ gran mal de 
la Humanidad. [Que die todo nos 
olvidamos por muy dura qiue ha­
ya sido la lección! 

La vecina y amiga de Isabel 
Baytes, Rosa Yagüe, sufrió tam­
bién contusiones en la catastrófi­
ca salida; pero no han tenido peor 
conseicuencla, a pesar de hallarse 
en el tercer mes d« gestación. 

Un sobrino del oeriilero de Nove­
dades 

Otro día haremos la interviú con 
el cerillero de Novedades, que con 
gran serenidad y aitruismo con­
tribuyó a que se salvaran muchas 
personas. 

Ayer vimos al sobrino, Justo 
Machuca, que al Iniciarse el si­
niestro se hallaba en uno de los 
anfiteatros pregonando: 

—«La mejor del puerto», con ei 
argumento y cantables que tiene 
la obra. 

De pronto ve el muchacho que 
por lo alto del telón salen unas 
pavesas. En los primeros momen­
tos no hizo caso; pero al ver que 
salía una densa humareda y unas 
llamas, eolio a correr; pero en la 
escalera trágica le derribaron. Pu­
do ponerse en salvo; pero se pro­
dujo una gran herida transversal 
en la reglón occipitoparietal, y su 
estado inspira todavía algún cui­
dado. Vive en la Cava Baja, 49, 
bajo derecha. 

Uno que resultó herido lejos del 
incendio 

Un vecino de lia plaza de San 
Andrés, 2, finca del marqués de 

•Peña-J''"uente, iiiipulsado por la cu­
riosidad propia del caso, subió al 
campanario de la antigua iglesia 
de San Andrés. Obsesionado por el 
suceso, no se dio cuenta de que le 
dejaban encerrado en el templo, 
y por una ventana del baptisterio 
reclamó auxilio a la familia que 
se hallaba en el portal inmediato, 
que era el de su casa Demetrio 
—así se llama el protagonista de 
este incidente—se cayó del sitio 
donde se había subido para avisar 
que le .franquearan la salida, y 
en la caída se produjo gravee le­
siones en el bajo vientre, habien­
do tenido que ingresar en el Hos­
pital de la Princesa. 

—Las desgracias nunca vienen 
solas—ipenaará aíiora el desventu­
rado Demetrio. 

La Comisión de Espec­
táculos 

Celebró ayer sesión 

Ayer se reunió la Comisión mix­
ta de Espectáculos para tratar del 
siniestro dé Novedades. 

Se acordó contribuir a las sus­
cripciones que se abran para soco­
rrer a las víctimas del incendio 
del teatro de Novedades, y se en­
comendó a la Junta directiva la 
determinación de la cuantía de leis 
aportaciones. Hizo constar el pre­
sidente el heroísmo de Varios pro­
fesionales del teatro, que efectua­
ron considerable número de sal­
vamentos, y expresó el duelo 
del organismo por la mucj-te 
del aptmtadoT Sr. 011er, de dos 
dependientes y im acomodador, 
que han sido los Sres. Pavón, Díaz 
y Carrasco, así como por las le­
siones que han sufrido tres coris­
tas, 14 músicos, la actriz señorita 
Morante, el director de orquesta, 
Sr. Vela, y dos dependientes. 

Acordó la Comisión solicitar una 
distinción honorífica para los pro-
festónales que se distinguieron y 
que se dé participación a los pro­
fesionales en las Juntas inspecto­
ras de Espectáculos. 

Otras notas 
El funeral de ayer 

En la Iglesia de Montserrat se 
celebró ayer, a las diez de la ma­
ñana, un funeral por los que mu­
rieron en la catástrofe de Nove­
dades. 

Los frailes benedictinos canta­
ron la misa, con un motete alusivo 
al trágico suceso. 

Asistieron el Gobierno y las fa­
milias de los que perecieron en 
el Inoendlo. 

Pamllta desgraciada 
La portera de la calle de Dofla 

Blanca, 33, refiere que un piso de 
la casa ha quedldo desalquilado 
por haber perecido en la catástro­
fe de Novedades todos Im qus lo 
hatoltaban, y unos parientes, en 
un total de siete personas. 

Dice que en el piso segundo de 
la finca vivía el matrimonio An­
tonio Guerrero y Amelia GonzáHez 
desde hace unos siete meses. An­
tonio tenía de m primer matrimo. 
nlo un hijo, llamado cómo él, de 
cinco años de edad, que vivía con 
el matrimonio y que con ellos fuá 
al teatro. 

Antonio Guerrero era empleado 
en la Oompaflla Telefónica. Du­
rante el verano se había llevado 
a su esposa y a su hijo a Santan­
der, donde él es'taba efectuando 
trabajos de su destino. Terminado 
el verano, la esposa y el hijo vi­
nieron a su casa de Madlrd, y éi 
marchó & Zaragoza, en donde ha 
estado trabajando hasta el sábado, 
en que regresó a Madrid. El do­
mingo por la tarde, después de tu 
larga ausencia, convino con su «s-
posa en ir, en unión de su lujo, 
al teatro de Novedades. 

Antes de la hora de la función, 
recibieron la visita de unos tíos y 
primos dej matrimonio que yj-

vian en el Puente de VaUecas, a 
los que Antonio Invitó también al 
teatro. Estos últimos eran un ma­
trimonio y dos hijos. 

Media hora antes de comenzar 
la función salieron los siete de la 
casa de la calle de Doña Blanca, 
y las mujeres conversaron unos 
momentos con ella. Comentaron 
lo bien que les había ido duran­
te el verano y se ocuparon de 
otras cuestiones de vecindad. 

Según noticias de la dicente, io­
dos se dirigieron al teatro, donde 
Antonio sacó las entradas, y an­
tes de entrar a ver la función es­
tuvieron en el bar La Paloma to­
mando café. Después entraron en 
el teatro, ocuparon su localidad y 
ninguno de edlos salió con vida. 

Identificado los cadáveres del 
matrimonio y del hijo que vivían 
en la calle de Doña Blanca, fue­
ron avisados los padres de ella, 
vecinos del ceroano pueblo de Val-
mojado, los cuales hicieron que 
unos parientes fueran a la casa 
de la calle de Doña Blanca el pa­
sado lunes, a recoger unos docu­
mentos que hacían falta para efec­
tuar por su cuenta el entierro de 
sus deudos. 

En la barriada ha causado gran 
sensación el suceso, porque ha ha­
bido, además de estas victimas, 
otras en la calle de Doña Urraca, 
en donde, según unos vecinos, de 
la casa número 14 han perecido 
la portera de la finca y varios 
hijos. 

Un buen ejemplo de ciudadanía y 
de altfuismo 

Como decíamos dias atrás, la la­
bor realizada la noche de la ca-
lásfrofe en las Casas de socorro 
de la Latina y de la Inclusa fué 
verdaderamente agobiadora. Du­
rante las dos primeras horas, a 
pesar del gran número de médi­
cos y de practicantes que en am­
bos establecimientos se presenta­
ron desde el primer momento, 
hubo que hacer frente a lo que 
imperiosamente exigían las cir­
cunstancias con toda rapidez. 

El material de cura, que se ago­
tó en seguida, hubo que reponer­
lo con gran actividad. El teléfono 
no dejaba de funcionar ni un mo­
mento. Había que filiar a los le­
sionados sin demora, poirque el 
estado de gravedad de algunas 
de las víctimas exigía el inmedia­
to traslado al Hospital, y no era 
prudente detenerlas mucho tiem­
po en la Casa de socorro. 

Médicos y practicanites harto te­
nían oon efeictuar las curas. Con­
serjes y ordenanzas coadyuvaron 
igualmente a la enojosa tarea de 
ordenar la admisión de heridos. 

En estas difíciles circunstancias 
hubo un vecino del distrito de la 
Latina que, aunque ajeno a la pro-
ifesi ón sian i taria — pertenece al 
Cuerpo de Alabarderos—, se pres­
tó desde el primer momento en la 
Casa de socorro de dicho distrito 
a cooperar con gran espíritu hu­
manitario y dando una ejemplar 
lección de ciudadanía. Su genero­
so ofrecimiento fué aceptado, y 
D. Serafín Martínez Alguacil—así 
se llama este gran ciudadano—lla­
mó al teléfono cuantas veces hizo 
falta para pedir a las farmacias 
próximas gasas, algodones y ven­
das; ordenó en lo posible el acce­
so de heridos al benéfico estable­
cimiento, y se preocupó de tomar 
las notas necesarias para hacer 
la lista de heridos, con sus res­
pectivas filiaciones, con lo que se 
pudo dar cima a una tarea sin 
gran demora de tiempo, facilitan­
do con esto la subsiguiente acción 
judicial. 

Casos como ests de plausible al­
truismo y de tan elevado concep­
to del deber ciudadano merecen 
ser consignados para ejemplo de 
todos. 

La susoripoion pública 

Por falta de eapacio no publica­
mos en este número la primera 
lista de donantes facilitada ayer 
en el Ayuntamiento. La publica­
remos mañana. 

En esta primera relación alcan­
zan los donativos a 41.541 pesetas. 

Un oonoierto bsnéfioo 

Zamora, 28.—La Coral Zamora-
na organiza un gran concierto en 
el teatro Nuevo para recolectar 
fondos a beneficio de las familias 
de las víctimas del incendio de 
Novedades. 

Otro donativo 
San Sebastián, 28.—El jefe del 

Gobierno ha dirigido dos telegra­
mas: uno al alcalde de Madrid y 
otro al de Melilla, redactado en 
estos términos: «Se me presenta el 
conde de Casa Montalvo y me en­
trega cüico mil páselas para la 
suscripción abierta por ese Ayun­
tamiento, ofreciéndome otro tanto 
si las neoesldades previstas no 
llegan a cubrirse.! 

•n Palma de Mallonw 
Palma de Mallorca, 28.—En el 

teatro Lírico se pa-epítra una íun-
ción benéfica para los damnifica­
dos del teatro de Novedades y Me­
lilla. 

La P r ^ s a local se queja de que 
ei Ayuntamiento haya suprimido 
el servíoio de guardia de bombe­
ros en las saJas de espectáculos. 

Continúan las manifes­
taciones de pésame 
Del extranjero y de toda Espa­

ña continúan recibiéndose en los 
Centros (aciales y en las Asocia­
ciones y Sociedades de Autores, 
mdalicos, actores, y empresarios 
visitas y telegramas de (pésame. 

También nuestros corresponsa­
les n o s telegrafían dándonos 
cuenta de las manlíestaciones de 
condolencia sn toda EspaAa. 

LOSTEATROS 
ZARZUELA 

inauguración de la temporada con 
el estreno de «Martierra», libro de 
Hernández Cata y música de Ja­

cinto Guerrero 

Parece hondamente preocupado 
Jacinto Gueirrero en sus muevas 
manlifestactones musicales. No pa­
rece sino que pretende cambiar 
su bien ganada poipuJiaridad por 
la autoridad del técnico. Acusado 
de sa- demasiado fácil en la ex­
posición de sus temas, se ha da­
do ahora a cultivar géneros más 
comprometidos, llevando sus de­
rroteros por la zairzuala de am­
biente al estilo de los quie dejaron 
una gloriosa estela en la historia 
del teatro. 

Ya lo dice él en sus confesio­
nes: «No es que desdeñe la revis­
ta, ni el pasatiempo, ni ei «vau-
deville» alegre, que todos lo hicie-
pom y todos bnjiscaron en esa mo­
dalidad como un refugio em mo­
mentos de turlbación. Es que, a 
medida que avanzo en mi vida de 
coíinipositor, me muestro más exi­
gente conmigo mismo, que, en fin 
de cuentas, puede más la satis­
facción intensa que las satisfac­
ciones que el aplauso proporcio­
na.» y lo que dice Jacinto Gue­
rrero, a sabiendas de que esta 
clase de producciones más enno­
blecen que eniriquecen, debe ser 
tomado en cuenta por todos los 
que intentan una aport.a,clón de 
valoras a nuestra desmochada es­
cena 

En «Martierra», Jacinto Guerre­
ro ha buscado la entraña del pue­
blo, convencido de que en el pue­
blo está el tesoro de nuiestra mú-
siica La promesa de una obra 
deflríitiva, maciza, clara, con to­
das las exigencias y los tonos que 
está pidiendo a voces el pemiagra^ 
ma, bien se adivina. «Martierra», 
sin lisonjas para el coínpositor, 
es lo mejor y más sabiamente lo­
grado, lo más puro que salió de 
su pluma, 10 de más emoción se­
guramente. 

Para que fuera el tema libre, 
no se fijó la acción en ningún 
pueblo ni se encerró en ninguna 
época el argumento. La partitu­
ra, francameaite española, h a 
recorrido los rincones de Espa­
ña, cristalizando en motivos es­
pañoles los mpjores pasajes. 

Desde el primer número, en 
que está combinado el aire del 
acordeón—perfume del mar—con 
el rasgueo de la guitarra—can­
ción brava de tierra—, hasta la 
jota alegre y cortada de las mon­
tañas duras de Navarra. 

Desde las gañanadas, evocado­
ras del éxodo cantarino de los 
pastoreas que marchan ©n la in­
vernada a tierras de Extremadu­
ra, huyendo de los fWos, hasta 
la canción de} camino, mezcla 
de pregón y de údímb campero. 

Desde l o s consejos aldeanos, 
que huelen con frescor a la mon­
taña de Asturias, hasta el canto 
de promesa, encerrado en aquella 
vela que ia embarcación va a lu­
cir en el mar, canción que es pa­
trimonio de los pueblos costeros. 

Toda la partitura, que «s muy 
copiosa, está atendida y entendi­
da en todo mopiento. Y cuando 
es la fantasía la que inspira, vie­
nen números melódicos—esos nú­
meros en que Jacinto Guerrero 
no tiene rival—, como el magní­
fico coreado del prim«r cuadro 
del segundo acto, el dúo del ba­
rítono y tiple, el mismo interme­
dio a modo de glosa,, que revelan 
cómo se ha logrado el esfuerzo, 
poniendo a contribución una cul­
tura y una práctica de hacer tea­
tro. 

«Martieirra» es una zarzuela con 
envergadura de zarzuela. Esta 
bien elegido el momento de pre-
sentaria al público y conseguidos 
todos los honrados efectos que se 
pretendían. 

Un acto sobre todo, el segundo, 
ofrece toda la variedad y todo el 
Interés que requiere producción 
de tal ni.edlda, 

«Martierra» es algo simbólico, 
porque encierra lucha, pasiones, 
afanes ardorosos. Es el noble es­
tímulo de los que quieren mejo­
rarse en eterna rivalidad, ponien­
do por encima los impulsos del 
corazón. 

Es verdad que no hay ningún 
pueblo con orilla, mejor dicho, 
con playa, donde puedan exisitlr 
esos conflictos. Porque en los pue­
blos que existe el mar no hay 
una sola persona que viva ausen­
te de él. Pero lo que los autores 
pintan en «Martierra» no va por 
esos caminos. Forzados por el te­
ma a una fábula y una tendencia, 
lo que buscan es una rivalidad, 
entre los de tierra adentro y los 
marinos, para da,r cauce a sus pa­
siones y a sus ansias. 

«Martierra» ha sido escrito por 
xm literato de sólido prestigio co­
mo el Sr. Hernández Cata, que 
tiene una vlsián certera del tea­
tro. Su laboír ha sido de verdade­
ro sacrificio, porque, convencido 
de que toda la producción debía 
Ir encaminada a buscar situacio­
nes para el músico, se ha reduci­
do a dar loe momentos, presen­
tando los tipos con excelente so­
briedad y ligando las situaciones 
de maniera limpia y decorosa. 

tMartierra», oon ser larga, no 
pesa en un solo momento. Y lo 
que e« mejor todavía, el Sr. Her­
nández; Cata, que en el tercer acto 
pudo caminar por los trillados sen­
deros de las soluciones plácidas, 
nos ofrece un nuevo conñicto para 
que quede más vivo el Interés. 

El éxito d« «Martierra» fué en 
todo momento franco y decidido, 
ovacionándose largamente a Gue­
rrero en números como el de la 
canción del tenor en una pasada 

(este momento fué el de apoteosis 
de Guerrero), el dúo de barítono 
y tiple, la jota y el cuarteto del 
segundo acto, que bien acreditan 
la marca de fábrica. 

La interpretación en los dos as­
pectos: canto y dicción, fué exce­
lentísima No se puede pedir más 
a artistas de zarzuela. 

Realmente, y a la viista de los 
elementos presentados, puede au­
gurarse una temporada brillantí­
sima en el teatro de Jovellanos. 

Bl tenor Baldrich, de dapuirado 
gusto y voz excelente; e] barítono 
•Mmodóvar, muy seguro y con 
timbre de barítono, sin trucos ni 
engoladuras; la tiple cantante Do-
rini de Disso, a la que esperan 
grandes éxitos. Y, como era de 
esperar, Flora Perelra, una tiple 
cómica de lo mejor cepa, que ayer 
encontró el éxito en el papel de 
Caracol, papel que pare'Oe escri­
to para ello. 

En la Zarzuela, y como prime­
ros actores, figuran Ángel de 
León y Francisco Gallego. Bas­
ta consignar sus nombres para 
que el lector enjuicie de sus mé­
ritos. Todo «Martierra» parece a 
base de ellos, y loa dos se las 
arreglan para mantener al públi­
co en constante hilaridad. 

Lln gran acierto, un excepcio­
nal acierto, el encargar ai esce­
nógrafo Mignorio el decorado de 
la obra. Y un aplauso para Emi­
lio Ferrer, que sabe adecentar la 
sastrería del teatro con sus figu­
rines de verdadero ambiente. 

El público salió muy compla­
cido anoche del estreno de tem­
porada y abra en la zarzuela. 

ANTONIO DE LA VILLA 
• - • - • 

LA CRISIS SUECA 
No hay coalición 

Estocolmo, 28.—Ei jefe de las 
derechas ha declarado al rey que 
los liberales y liberales prohibi­
cionistas se niegan a participar 
en un Gobierno de coalición bur­
guesa. 

El jefe d>el partido agrario, en 
cambio, se halla dispuesto a par­
ticipar en él. 

Octavo Salón de Otoño 
La Asociación de Pintores y Es­

cultores inaugurará su VIH Sa­
lón de Otoño (Exposición de Be­
llas Artes) en el Palacio de Expo­
siciones del Retiro el día 1 de 
Octubre, a las once de la mañana. 

El barnizaje tendrá lugar el día 
30 de Septiembre, de diez a una 
de la mañana. 

El regreso 
de embajadores 

A mediados de la próxima se­
mana darán por terminado oficial­
mente su veraneo las Embajadas 
extranjeras, que trasladaron su 
oancilleria a San Sebastián. 

Los embajadores de los distin­
tos países regresarán a Madrid eti 
los primeros días del próximo Oc­
tubre. 

El nuevo libro de rezos 
anglicano 

Londres, 28.—JL,os arzobispos de 
las diócesis d e Canterbury y 
York han publicado una nota en 
la cual se indica que «loe obis­
pos no deben considerar el uso 
del nuevo libro de rezos Incom­
patible con la lealtad debida a 
los principios de la Iglesia an-
glicana». 

La anterior declaración se In­
terpreta en «1 sentido de que los 
obispos pueden usar el libro de 
rezos rechazado por el Parlamen­
to, aunque esto signifique Oposi­
ción al criterio manifestado por 
este organismo, a menos que se 
manifieste un deseo contrario por 
parte de los feligreses. 

DE RUSIA 
La intensa labor de los Soviets 
Moscou, 28.—Bl Gobierno de los 

Soviets ha invitado al país a su­
marse a la suscripción do un em­
préstito interior, que se elevará 
a la cifra de 400 millones de nu­
blos, y que se destinarán, en su 
mayoría, a la ejecución de gran­
des obras bidroeléctricas y a la 
construcción de nuevos ferroca­
rriles y tranvías. 

!Las obras proyectadas aiecta-
rán y beneficiarán a unas sesen­
ta poblaciones importantes. 
Nuevas tierras da la U. R. S. 8. 

Londres, 28.—Bl corresponsal del 
«Daily MaU» en Oslo telegrafía 
que el rompehielos ruso «Krassin» 
ha depositado víveres sobre la tie­
rra de Francisco José, y ha dado 
a esta tierra el nombre de los So­
viets. Como es sabido, la tierra de 
Francisco José es un arohiipiélago 
de un centenar de pequeñas islas, 
situado al Noroeste, frente a Spitz­
berg. 

Cómicos y autores 
Un estreno en Santander 

En el teatro Pereda, de Santan­
der se ha estrenado, con un éxito 
rotundo, por la conupafiía de Con­
cha Cátala la comedia dramática 
en tres actos, «La mala», original 
de Femando Mora y de Adolfo 
8, Carrére. 

Femando Mora hubo de salir 
varias veces en todos los actos, 
reclamado por las ovaciones del 
público que llenaba el teatro. Las 
huestes de Concha Cátala, que 
hizo de su papel una verdadera 
creación, actuaron meritísimamen-
te, distinguiéndose el Sr. Tomer 
en un tipo muy difícil de idealizar. 


